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UNA ANTESALA A LA UNIVERSIDAD:  
EL COLEGIO NACIONAL “MARIANO MORENO” 

Francisco Ramallo

“Este poblado está destinado a ser un poblado feliz”.1 

El relato mítico de la fundación de Mar del Plata cuenta que Patricio Peralta 
Ramos, su fundador, vio en la zona la posibilidad de construir uno de los puer-
tos comerciales más importantes de la república y que sintió que el nuevo po-
blado estaría destinado a ser “feliz”. Atravesado por ese imaginario, el núcleo 
urbano primitivo se conformó en 1874, complejizándose a la par del crecimien-
to económico y el arribo de pobladores de diferentes orígenes (predominando 
entre ellos los europeos, principalmente italianos y españoles). Rápidamente la 
futura ciudad se constituyó como un escenario de grandes posibilidades, que 
mirando constantemente al mar que la rodeaba trazaron características bien 
propias. Pues esta presencia del mar lo cambió todo, ya que Mar del Plata ade-
más del tejido urbano y la producción agropecuaria que caracterizó a los pue-
blos de la provincia de Buenos Aires a fines del siglo XIX, tenía una extendida 
playa rodeada por el océano en donde la pampa se encontraba con el mar.2 

Estas originales características urbanas atravesaron diferentes itinerarios 
políticos, económicos, sociales y culturales de la ciudad, y sobre todo a un con-
junto de prácticas, ideas y proyectos que se deslizaron en el campo de la salud y 
de la educación (cuyos límites iniciales parecerían estar poco difusos). En las 
primeras décadas del siglo XX hospitales, escuelas, centros curativos y bibliote-
cas eran parte de un mismo accionar que se arraigó entre la dirigencia local y 
una serie de mediadores con el Estado nacional y provincial. Una de las marcas 
locales al respecto fue que muchos de estos proyectos se caracterizaron por las 

1 Estas palabras de Patricio Peralta Ramos citadas en Barili (1964), suelen ser referenciadas con 
frecuencia en las narrativas fundacionales de la ciudad.  
2 Gil, Gastón (2002). Fútbol e identidades locales: Dilemas de fundación y conflictos en una ciudad “feliz”. 
Buenos Aires, Miño y Dávila, 2002.Bartolucci, Mónica (2009). Pequeños grandes señores: italianos y 
estrategias de ascenso social. Mar del Plata 1910-1930. Buenos Aires, Prometo. 
Pastoriza, Elisa (2011). La conquista de las vacaciones: Breve historia del turismo de la Argentina. Buenos 
Aires, Edhasa.  
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dificultades de su realización, dado lo pretencioso y lo complejo de las pro-
puestas desarrolladas. En ellos se apelaba, a partir de itinerarios diversos y múl-
tiples programas institucionales, a lo original y lo diferente que era este espacio 
urbano. Estos rasgos conformaron una suerte de experimentación pedagógica, 
que fue una constante en la construcción del sistema de instrucción pública 
local, pues las demandas por parte de Estado (nacional y provincial) fueron 
muchas veces tensionadas a partir de las necesidades que esta ciudad balnearia 
diferente tenía.3  

En este breve capítulo, proponemos describir el proceso de creación del 
Colegio Nacional de Mar del Plata (en adelante CNMdP) y a partir de él carac-
terizar lo que llamamos “Feliz Educación”; una tendencia a construir ámbitos 
de enseñanza diferentes a los oficiales e instituidos en este contexto local. Así, 
destacamos que la idea de “Feliz Educación” alude a las experiencias de algu-
nos de quienes fueron estudiantes, profesores y otros miembros del CNMdP 
(sobre todo durante los años veinte y treinta del siglo XX), esta expresión co-
rresponde a una categoría nativa forjada en los relatos de una serie de actores 
sociales vinculados a esta institución y es retomada con la intención de caracte-
rizar las particularidades de la enseñanza en el contexto local. 

En este recorrido destacamos que los proyectos para fundar un Colegio 
Nacional en la zona fueron claves para la consolidación de un imaginario edu-
cativo atravesado por el mar, el veraneo y lo original de esta ciudad. En particu-
lar, retomamos en estas páginas las tensiones ocasionadas entre diferentes gru-
pos y actores sociales, que identificamos en una discusión que enfrentó, al me-
nos a quienes se encuadraron en las filas de los “oficialistas” y los “vanguardis-
tas”. Los primeros, tendían a reproducir los discursos oficiales de la enseñanza 
y a repetir las experiencias de las otras ciudades del país; mientras que los se-
gundos, optaban por otro camino, el de construir “una educación única en el 
escenario latinoamericano”. Si bien reconocemos que en estas discusiones (so-
bre todo entre los años 1914 y 1919) aparentemente triunfaron los del primer 
grupo, los impulsos “vanguardistas” nunca cesaron y con el correr del tiempo 
continuaron (re)actualizándose. Pues las prácticas y los discursos pedagógicos 
continuaron abonando a una educación diferenciada. Por tal motivo, se con-
formó un imaginario social que reconoció a una ciudad original, Mar del Plata, 
que necesitaba una educación acorde. 

En efecto, las instituciones educativas de las primeras décadas del siglo 
XX (sobre todo en el caso del Colegio Nacional) en sus diferentes itinerarios y 
experiencias dieron cuenta de una tendencia marcadamente localista y que 
permeó propuestas del Estado (nacional y provincial), tal como podría inicial-
mente advertirse con el proyecto de la Universidad Provincial (UPMdP) en los 
 

3 Ramallo, Francisco (2013) “De hijos de gringos a jóvenes dorados: La formación de bachille-
res en el Colegio Nacional de Mar del Plata”. Tesis de Maestría en Historia, Facultad de Hu-
manidades, UNMdP. 
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años sesenta.4 Pues, en su proyecto de creación se retomaron a partir de otro 
lenguaje y otros discursos propios del andar de más de cuatro décadas, argu-
mentos similares para crear una institución educativa fundamental para el cre-
cimiento, el desarrollo y la modernización de esta ciudad. 

 
 

Mar del Plata y la educación de sus jóvenes 
 
El sistema educativo local incorporó la segunda enseñanza en los años diez del 
siglo XX, iniciada en 1914 con la fundación de la Escuela Normal Popular y 
profundizada con la creación del CNMdP. Estas dos instituciones fueron claves 
en la articulación de proyectos educativos que dieron origen a espacios de for-
mación y de instrucción por parte del Estado nacional, provincial y municipal 
en la ciudad. Entre ellos, podríamos destacar en la primera mitad del siglo XX: 
Ateneo de Mar del Plata (1930), Instituto de Cultura Popular (1930), Escuela 
Nocturna de Adultos Nacional e Industrial (1930), Escuela Normal Municipal 
(1932), Escuela Industrial (1934), Ateneo Bartolomé Mitre (1934), Escuela Pro-
fesional de Mujeres (1935), Escuela Municipal de Artes y Oficios (1936), Es-
cuela Nacional de Comercio (1940) y Escuela Industrial “Osvaldo Magnasco” 
(1944). 

El 27 de abril de 1919 se fundó protocolarmente en la “ciudad feliz” su 
colegio nacional, aunque las primeras ideas para su creación comenzaron en 
1914. Esta primera iniciativa partió de un grupo de vecinos conformado por 
Julio César Gascón, Vicente Constantino, Pedro Errecaborde, Serafín Galán 
Deheza, Manuel Canatta y Aníbal Gascón, cuya caracterización indica que eran 
ciudadanos argentinos profesionales (médico, abogado, ingeniero, escribano y 
martillero). Además, tenían la particularidad de ser funcionarios públicos, esta 
posición en diferentes agencias del Estado (tanto nacional, como provincial y 
municipal) no es un dato menor, en el sentido que ejercieron cargos y ocupa-
ron espacios de poder en la ciudad. Sumado a ello, los vecinos que actuaron en 
la propuesta de fundación de este colegio habían participado en la creación de 
otras instituciones y compartieron proyectos comunes para construir hospita-
les, escuelas y bibliotecas.  

La comisión constituida por el grupo de vecinos anteriormente señalado 
interesó al veraneante entrerriano Dr. Manuel María Oliver, quien colaboró en 
la concreción de la propuesta brindándole un marco académico y burocrático 
para su presentación. En el registro vinculado a la iniciativa de creación del co-
legio se destacó que su labor acogió el pedido en un trabajo concienzudo que 
 

4 Bianculli, Karina (2014) “Hacia la construcción de las biografías institucionales de la Univer-
sidad Argentina: un recorrido teórico y metodológico” En: Revista Entramados Nº1, UNMdP-
Universidad de Gran Colombia. Disponible en:  
http://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/entramados/article/view/1080/1123 
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incluía los factores climatéricos, étnicos, morales y económicos que convenía 
aplicar en la “técnica didáctica pedagógica en Mar del Plata”5 Ese estudio-
proyecto se publicó en los diarios más importantes de Buenos Aires y de Mar 
del Plata. El marco pedagógico centrado en las ideas “innovadoras” de Oliver 
en buena medida estaba vinculado al estilo del colegio que trazaron embriona-
riamente los vecinos de la ciudad. No obstante, desde esta intervención el pro-
yecto gozó del prestigio y aceptación de un intermediario en el campo político 
y educativo. Con su apoyo se constituyó la primera propuesta escrita para dis-
cutir ante las autoridades correspondientes. Posteriormente, la comisión vecinal 
con aquel proyecto se entrevistó con el ministro de Instrucción Pública que en 
ese entonces era Carlos Saavedra Lamas, y con el subsecretario de Instrucción 
Pública Horacio Rivarola, en la que se destacó que los entrevistados celebraron 
el carácter “singular” y de “vanguardia” de la propuesta. Además; “el ministro 
se mostró entusiasta y decidió llevar a cabo la fundación con rapidez”. 

A partir de allí, la comisión ya contaba con el apoyo del ministro de Jus-
ticia e Instrucción Pública y con el de otras figuras del campo educativo. De allí 
en más, se esperaba que solo faltase la aprobación en el seno de la labor parla-
mentaria, por lo que en octubre de 1915 la propuesta fue presentada en la Cá-
mara de Diputados de la Nación. Para desgano de los impulsores el proyecto 
no fue aprobado y no se continuó con su labor en el Senado de la Nación, ya 
que no cumplía con los requisitos normativos vigentes para crear una institu-
ción de esas características. Sin embargo el rechazo del proyecto fue el motor 
para (re)pensar alternativas descartadas en la iniciativa presentada y para conso-
lidar nuevas ideas para una segunda propuesta. En ese marco, emergieron nue-
vas discusiones y se consensuaron otros proyectos que dan cuenta de la movili-
zación del grupo de vecinos. En ese abanico de alternativas gestado para la 
creación del ansiado espacio de instrucción estatal, podemos identificar al me-
nos dos grupos o dos modelos que disputaron las características de la institu-
ción.  

El primero de ellos, a grandes rasgos se conformó a partir del estu-
dio/proyecto preparado por la comisión vecinal con el asesoramiento el Dr. 
Manuel María Oliver, que consistió en organizar un gran internado en Mar del 
Plata y que denominaron: el “internado de vanguardia”. Desde su génesis se 
pensó que concurrieran a él, jóvenes estudiantes no solo de ámbito local, sino 
también de todo el país y la idea de un colegio nacional como internado recu-
peró las experiencias frustradas de otros colegios secundarios en el país (como 
el de La Plata). La propuesta buscó algo más que repetir aquella experiencia, 
los hacedores del proyecto pensaron la raíz de esta institución como un colegio 
de “vanguardia”, que diera luz a una forma nueva de instrucción legitimada en 
el especial escenario urbano.  

5 Abásolo, Horacio J. (1946). Reseña Educacional de Mar del Plata. Buenos Aires, S/E, 1946. 
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En ese contexto, este proyecto fortaleció la identidad de Mar del Plata y 
legitimó a sus grupos dirigentes, promoviendo a la ciudad como un polo de 
atracción de la educación secundaria disponible en ese momento. En virtud de 
ello, se formaría a los jóvenes que luego, en un gran número ingresarían a la 
Universidad de una forma singular y con un estilo único en toda la cultura es-
colar de nuestra región. Su singularidad estuvo asociada también a los progra-
mas vinculados con disciplinas prácticas y especiales, destacándose especial-
mente las ciencias experimentales, la fisicoquímica, la astronomía, la historia 
natural, la biología, la oceanografía y las enseñanzas náuticas. A la vez, se pro-
ponía intensificar los ejercicios al aire libre, fundamentalmente los relacionados 
con ejercicios atléticos, la natación, la navegación militar y la dirección de la 
pesca. Se trataba de crear un internado en el que convivan profesores y estu-
diantes con un ciclo intermedio para alumnos locales y de todo el país. Termi-
nado el ciclo, se operaría a la elección de carreras universitarias orientadas hacia 
las ciencias experimentales y no solo a las clásicas humanidades y profesiones 
liberales; este modelo respondía en gran parte a las ciencias experimentales en 
auge en las universidades europeas y norteamericanas. Todos estos rasgos resal-
tan un currículum adaptado y especializado, acorde al contexto y al ideario de 
los vecinos que proyectaron una ilusión de ciudad y con ella, su colegio nacio-
nal (Proyecto de Creación Colegio Nacional de Mar del Plata, AHCNMdP). 

Para tal fin, se esperaba crear un escenario único e inexistente que se de-
bía proveer a partir de elementos adecuados y especiales: una ubicación urbana 
estratégica, laboratorios de trabajo, dotación de piscinas y de canchas de tenis. 
Ya que el deporte formaba parte fundamental del ideal de conformar un ámbi-
to sano y asociado a la naturaleza terapéutica propia de la ciudad. Otro de los 
aspectos de su singularidad estuvo marcado por el período funcional del ciclo 
lectivo diseñado de acuerdo con el clima local, se pensó que en los meses de 
primavera, verano y otoño se cursarían las clases dejando las vacaciones en los 
noventa días de invierno. Esto implicó, la planificación de un tiempo funcional 
diferenciado no solo a los colegios nacionales, sino también a otras institucio-
nes educativas y estatales del país. 

Esta propuesta contó con el apoyo de distintos actores sociales, desde el 
mencionado Manuel María Oliver del campo educativo-pedagógico al ministro 
Saavedra Lamas de la gestión pública de la educación, el Intendente F. Martínez 
de Hoz representando al poder municipal y el Club Mar del Plata, institución 
de porteños y marplatenses con vínculos de “peso político” en el poder nacio-
nal. Estos últimos, se comprometieron a donar algunas hectáreas en el Parque 
Camet para el colegio o para permutarlas por algún terreno central de propie-
dad municipal. En el proyecto quedó convenido que la comuna entregaría al 
gobierno de la Nación un terreno y un edificio, a cambio de este aporte la ex-
tensión en Camet ofrecida por el Club Mar del Plata pasaría a manos municipa-
les y se diseñaría allí un paseo público arbolado para la zona. 

El carácter de esta propuesta requería de un alto presupuesto para su 
funcionamiento, ya que el Estado nacional debería desembolsar una gran can-
tidad de dinero en gastos de infraestructura como piletas, canchas de tenis e 
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instalaciones propias para el internado proyectado. Además, las innovaciones 
planteadas requerían costosas tecnologías: telescopios, elementos de laborato-
rios y otras maquinarias científicas para la experimentación. El argumento de la 
imposibilidad económica fue cuestionando la viabilidad de esta propuesta que 
terminó más tarde conformando una nueva. Esta alternativa se conformó co-
mo una nueva vertiente de proyección de colegio nacional que por sus rasgos 
en oposición a la anterior reconocemos como “oficial”. Tuvo como principal 
característica el ser una propuesta viable que mantenía los lineamientos oficia-
les y tradicionales de la enseñanza secundaria y que contó con un grupo más 
amplió de educadores que celebraba la iniciativa.  

La nueva propuesta combinó un esquema de colegio nacional oficial, bá-
sico y común. Las características del internado fueron abandonadas y dejadas 
de lado luego de un intenso debate polarizado en “internado u oficial”. En 
consecuencia, el proyecto se basó en una institución oficial que buscó repetir 
exactamente la experiencia de otros colegios nacionales en el país, el presupues-
to se planteó similar a los otros y su población estudiantil se destinó básica-
mente al ámbito local. La nueva propuesta estuvo inserta más fuertemente en 
un proyecto de mayor alcance ligado a la idea de extender el sistema básico de 
enseñanza secundaria a través de los colegios nacionales homogéneos en todo 
el territorio argentino.  

La propuesta “oficial” alcanzó un importante apoyo de la comunidad lo-
cal cuando algunos de los vecinos ansiosos con la creación de esta institución, 
se resignaron al anterior rasgo “vanguardista” y decidieron aceptar la nueva 
opción. En 1917 por decreto presidencial Yrigoyen autorizó la creación de cin-
co colegios nacionales los de: Santa Rosa, Posadas, Junín, Goya y Villa Mercer-
des (San Luis), junto a seis escuelas normales y doce escuelas de arte y oficio en 
distintas provincias. Esta situación probablemente colaboró a que algunos de 
los vecinos aceptaran al colegio tal cual el consenso estatal lo ofrecía y quizá 
luego de su creación comenzarían a pensar reformas o aplicaciones propias que 
se correspondan con el singular imaginario de Mar del Plata, que sin duda con-
tinuó operando durante gran parte de la historia institucional del colegio.  

De esta forma, al fracasar las gestiones de la propuesta inicial se aceptó el 
proyecto y se desplegaron los lineamientos oficiales de este tipo de institucio-
nes. Los vecinos que planearon aquel colegio de “vanguardia” terminaron 
transformándolo en un proyecto tradicional, acorde al contexto que defendían 
los representantes del Estado nacional. Para ello, la comisión vecinal cambió su 
rumbo de contactos y se dirigió al Senador Nacional por la provincia de La 
Rioja, Adolfo E. Dávila. El senador Dávila había sido presidente del Club Mar 
del Plata e integrante de la Comisión para la construcción de Rambla Francesa 
en Mar del Plata.6 Los líderes de la comisión Gascón, Constantino y Erreca-
 

6 Adolfo Dávila nació en Chilecito, La Rioja, en 1849. Cursó sus estudios en Córdoba y luego 
obligado a emigrar por razones políticas, terminando su carrera de derecho en Montevideo. A 
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borde se entrevistaron con el Dr. Dávila y le solicitaron que interpusiera su in-
fluencia, para que el proyecto del colegio dejara de ser un anhelo y se convierta 
en realidad.  

La gestión del “gran amigo de la ciudad” Dávila no avanzó demasiado y 
se detuvo al cabo de unos meses por una larga enfermedad del senador. Frente 
a ello, Gascón y Constantino se acercaron al Diputado por la provincia de San-
tiago del Estero, Pedro Olaechea y Alcorta7 quien acordó presentar un proyec-
to de ley de manera rápida y eficaz confirmando el rechazo a la idea del inter-
nado y ofreciendo optar por la propuesta oficial. Al cabo de unos meses, luego 
de discusiones entre los propios vecinos, la mayoría aceptó la creación del nue-
vo instituto tal como se les ofreció. El proyecto fue presentado y aprobado el 
18 de septiembre de 1917, su aprobación consistió en cuatro artículos donde se 
resaltó que se crearía un colegio nacional que funcionaría en idénticas condi-
ciones al actualmente existente en la ciudad de Dolores de la misma provincia. 
Los fundamentos del acuerdo giraban en seis cuestiones principales: la necesi-
dad de un colegio secundario, la zona de influencia donde se hizo alusión a las 
características naturales de la ciudad, las características de la población escolar 
de Mar del Plata, el particular ambiente, la características de sus cátedras y la 
facilidad de un local para utilizar como sede. 

El proyecto fue aprobado en todas sus partes y se concretó oficialmente 
el 27 de abril de 1919, en una celebración que tuvo sus repercusiones en otros 
puntos del país. Recordemos que los caminos del proyecto abandonaron un 
carácter local y se caracterizaron por la presencia y colaboración de hombres de 
diferentes lugares de la Argentina. Con este rasgo, se pone de manifiesto otra 
característica de la singular sociabilidad de la ciudad; es un educador de Buenos 
Aires quien colabora en la construcción del proyecto, un senador de La Rioja y 
un diputado de Santiago del Estero quienes presentaron las propuestas en el 
orden legislativo nacional. Podemos traer las palabras de Alberto del Solar que 
a principios del siglo XX usó para privilegiar a Mar del Plata por ser un centro 
de reunión social y un escenario donde el trato, las costumbres sensibles y los 
códigos de comportamiento resultaron ser la mejor escuela de formación so-
cial. En la misma línea, un famoso diario porteño retrató esta cuestión en sus 
páginas de manera muy breve y un tanto “cómica”, escribiendo “Mar del Plata, 
 

su regreso al país fue designado director del diario La Prensa. Además de Diputado y Senador 
por la provincia de La Rioja, fue presidente de la Sociedad de Grandes Hoteles que en 1907 
formó las bases de la Sociedad Anónima Club Mar de Plata y posteriormente fue presidente 
del Club Mar del Plata. 
7 Hijo de Pedro Olaechea y Alcorta, abogado y político fue elegido Diputado Nacional por la 
provincia de Santiago del Estero durante el periodo 1908-1912. Por razones de salud debe 
renunciar a su cargo (29 de abril de 1910). Entre los proyectos de ley en los que participó se 
destacan la construcción de un hospital, un edificio para oficinas nacionales y una escuela 
normal mixta en Santiago del Estero. En 1919 era Rector del Colegio Nacional de Santiago del 
Estero. 
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es la capital por excelencia de la República. ¿Dónde está el presidente?: en Mar 
del Plata. ¿Dónde están los ministros?: en Mar del Plata. ¿Dónde los magistra-
dos, los legisladores, etc? En Mar del Plata. Mar del Plata es, en suma, la Meca 
Argentina” (Diario La Nación, 11 de enero de 1928). Otro historiador contem-
poráneo de la ciudad afirmó que en Mar del Plata se conocían los argentinos, 
refiriéndose especialmente a los argentinos “influyentes” y “notables”.8 En sín-
tesis, este colegio y los imaginarios que de él se esperaban ilustran el lugar de 
encuentros que está “feliz” ciudad representaba.  

 
 

La “Feliz Educación” y sus marcas locales 
 
En el verano del año 1920 cuando todavía el colegio tenía solo unos pocos me-
ses de existencia comenzaron a funcionar las aulas de verano, una práctica pe-
dagógica que fue organizada por los propios profesores de la institución como 
una manera de recaudar fondos para un funcionamiento más adecuado a lo que 
el CNMdP necesitaba. Los profesores brindaban clases para los alumnos de 
otros colegios nacionales que estaban veraneando en la ciudad y así, estos jóve-
nes podían reforzar y preparar sus exámenes permaneciendo el mayor tiempo 
posible en el balneario. Esta originalidad volvía a cuestionar su lugar común, 
desde su misma puesta en práctica. Luego, desde 1922, formalmente logró legi-
timar su función ante el Ministerio de Instrucción Pública (que aprobó la movi-
lidad temporal de los estudiantes para rendir sus exámenes directamente en 
esta institución). Desde ese momento, durante el ciclo lectivo de marzo a no-
viembre se dictaban las clases regulares para los jóvenes que vivían en la ciudad 
y en la temporada estival actuaba como una extensión de los otros colegios del 
país. Esta comodidad permitió que algunos jóvenes de Buenos Aires, La Plata, 
Rosario o Córdoba pudieran rendir sus exámenes permaneciendo hasta el mes 
de abril. A la vez, reforzó una estructura político-educativa local que poseía 
cierta autonomía para generar proyectos propios y, a su vez, que fortalecía las 
marcas identitarias de la ciudad.  

Por otro lado, también es cierto que el mar, el veraneo y lo “propio de 
este aire” atravesaron, en esa “Feliz Educación” diferentes prácticas pedagógi-
cas en la que la experimentación y la innovación colmaron de otras enseñanzas 
al bachillerato local. El Laboratorio de Psicología Experimental que Mauricio 
Gueventer creó en el año 1925, las lecciones de las grandes obras de la literatu-
ra clásica “universal” frente al mar que caracterizaron las clases de Gaspar Mar-
tin, o las vanguardistas lecciones de música entre la espuma y la sal de Ezequiel 
Calleja, son escenas que se conformaron -y a su vez crearon- en y desde este 
imaginario educativo. 
 

8 Barili, Roberto (1964). Mar del Plata. Ciudad de América para la Humanidad. Mar del Plata, Muni-
cipalidad de General Pueyrredon. 
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Especialmente Gaspar Martín en sus clases solía desplegar algunas prác-
ticas poco usuales. El relato de una escena recuerda que un día el “gallego eru-
dito” (como lo llamaban a escondidas algunos de sus estudiantes) se enojó al 
percibir que pocos jóvenes habían leído el libro que él había indicado para su 
clase. Preocupado por que no los había entusiasmado, esa mañana obligó a 
agarrar a cada estudiante sus cuadernos y libros y les dijo: “nos vamos”. La in-
certidumbre de los alumnos convirtió aquella escena en un espectáculo, que se 
profundizo más tarde cuando llegaron a la costa de la ciudad. La mañana era 
particularmente fría y el mar que estaba enfrente de los ojos de los jóvenes fue 
el escenario que el profesor de literatura eligió para presentar la obra “La Tem-
pestad” de Willian Shakeaspeare. La brisa del mar convirtió ciertos pasajes de 
esa gran obra de la literatura clásica universal en inolvidables y aquella escena 
estuvo para siempre en la memoria de Roberto Cova.9 También el profesor de 
música Ezequiel Calleja en sus clases interpeló al escenario marino, pues ade-
más de enseñar a tocar en el piano a los grandes compositores de la música 
clásica y de las marchas argentinas, incitaba a que sus estudiantes reconozcan 
los sonidos del mar. Recordó una de sus alumnas que con el “mono” estudia-
ron la música del lugar y que les pedía investigar sobre los ritmos locales; “él 
nos explicaba que el paisaje sonoro surge del paisaje natural, entonces nos vol-
víamos locos buscando músicas”.10 

Finalizando este recorrido creemos que el CNMdP fue un espacio clave 
en la “Feliz Educación” de este poblado y en la ponderación de las marcas 
identitarias locales. Se trató de un centro educativo de importante presencia en 
la vida cultural de una ciudad del interior, dinamizando la renovación cultural y 
en las formas modernas de la vida cotidiana en las primeras décadas del siglo 
XX. Asimismo el CNMdP otorgó vida intelectual y consumo cultural, ocupan-
do un lugar articulador11; en las ciudades intermedias que en su mayoría no 
contaban con centros universitarios los colegios operaron como animadores y 
organizadores de la vida cultural en las poblaciones en que allí se radicaban.  

Entre las diferentes agencias educativas, el CNMdP se resaltó sobre las 
demás en términos de su importancia y de su prestigio social y político. Ade-
más del cursado del bachillerato se organizaban las actividades culturales más 
importantes de la ciudad, como el recibimiento de hombres de las artes y las 
ciencias tanto del país como del extranjero. Sumado a ello fue uno de los ámbi-
tos de inicio de la política para muchos jóvenes, que en sus aulas y en sus pasi-
llos abrazaron identidades políticas (siendo el radicalismo local y la FORJA las 
banderas que más adeptos encontraron en el CNMdP). De alguna manera, la 

 

9 Entrevista a Roberto Cova. 
10 Entrevista a Iris Primavesi y Diana Calleja. 
11 Fiorucci, Flavia (2012) “Las escuelas normales y la vida cultural en el interior: apuntes para 
su historia” En: Paula Laguarda Flavia Fiorucci (editoras) Intelectulaes, cultrua y política en 
espacios regionales (siglo XX). Rosario, Prohistoria. 
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casa de estudio del bachillerato local ocupó ese espacio de sociabilización que 
luego UPMdP y la universidad católica (posteriormente la Universidad Nacio-
nal) condujeron a otras dimensiones de la política en nuestro país. 

El breve recorrido aquí expuesto, entonces, resalta una tendencia a cons-
truir espacios diferenciados en la enseñanza de este contexto local, amparada 
en las originales características que atraviesan los itinerarios políticos, económi-
cos, sociales y culturales de Mar del Plata. En virtud de ello, la vocación del 
CNMdP se relacionó con el imaginario de la ciudad que lo acunó y que si-
guiendo una de sus narrativas fundacionales estaba llamado por su propio des-
tino a ser parte de un poblado “feliz”. Este colegio constituyó un lugar de en-
cuentros, cuyas puertas permanecieron abiertas durante todo el año combinan-
do la instrucción de los jóvenes marplatenses (en su mayoría inmigrantes) con 
los hijos de familias ricas del país. En este escenario, la experimentación peda-
gógica fue una constante, a partir de un conjunto de prácticas, ideas y proyec-
tos pedagógicos en los cuales las demandas por parte de Estado nacional y 
provincial fueron muchas veces tensionadas a partir de necesidades locales. 
Más allá de su concreción, su espontaneidad o su desaparición temporaria, con-
tinuaron presentes en las tramas y los estilos institucionales, como así también 
en las historias fundacionales. Lo particular, el mar y la felicidad dejaron sus 
huellas en las narrativas y los relatos míticos que a lo largo del tiempo, incluso 
más de lo que aparentemente creemos, permanecen y trascienden temporalida-
des.  


